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Por un 2005 más saludable

Cada año, cuando se aproximan
estas fechas de celebración, nos
prodigamos en saludos y expre-
sión de buenos deseos. Sin duda,
una tradición saludable, que apun-
ta a la esperanza y a la renova-
ción, que guía a los humanos ha-
cia el progreso.

Este año, además de saludar a
nuestros lectores, a toda la profe-
sión médica que nos acompaña en
cada número, y que nos estimula
con sus comentarios y reflexiones,
tenemos algunos hechos nuevos.

En particular, la expectativa de cam-
bios en un sistema de salud que vie-
ne requiriendo desde hace décadas
una puesta a punto, para adecuarla
al ritmo de los tiempos, para hacer
de la salud un derecho efectivo para
todos los ciudadanos, con equidad,
con justicia, con solidaridad, con
humanismo.

A la Dirección de “El Diario Mé-
dico”, nuestro agradecimiento de
siempre, por su generosidad en re-
cibirnos para permitirnos el contac-
to con los colegas de todo el País.
Esta publicación, fruto del cariño y
el sacrificio de sus hacedores, lu-
cha en cada número por ser un au-
téntico nexo de unión con toda la
familia médica. Aportándole noticias
y conocimientos, reflexiones y opi-
niones, para ayudarla a mejorar, a
comprender hechos y situaciones,
y a enriquecerlos con sus frecuen-
tes propuestas culturales. Todos
ellos elementos esenciales para la
actualización humana de una profe-
sión que se debe a sus pacientes, y
para configurar esa unidad de cien-
cia y arte, con ética, humanidad  y
conciencia. Que es necesario cons-
truir cada día, para ir puliendo la pie-
dra bruta de que estamos hechos.

No olvidemos que la caridad bien
entendida, comienza por casa. Y que

según las últimas encuestas reali-
zadas en 2004, y otros estudios rea-
lizados, los médicos debemos cui-
darnos mejor, procurando una vida

más sana, que a la vez que  mejore
su calidad, nos permita ser más co-
herentes entre lo que predicamos y
lo que practicamos.

Muy feliz año 2005, para la familia
médica y para nuestros lectores.
¡¡¡Por un año más saludable para
nuestra gente!!!
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Médicos Presidentes
Es creo oportuno recordar que Tabaré Vázquez es el segun-

do médico que ocupa la Presidencia de la República Oriental
del Uruguay.

y 2° vez en abril y en julio de 1865
(por ausencias de Flores); 3° vez en
14.11 al Luí de 1870 (como Presiden-
te del Senado); 4 ° vez del 1411.1880
al 1.10. 1882 (completando el perío-
do de Lorenzo Latorre) y finalmente
el 5° en LID al 24. V. de 1886 (como
Presidente Constitucional). Nacido
en San Carlos, luego de finalizados
los estudios preuniversitario en
Montevideo fue a estudiar medici-
na a París donde se desempeñó
como Practicante Interno Interino.
Defendió en 1853 su tesis de docto-
rado que versó sobre traumatismos
del raquis, magnifica monografía
Vuelto a Montevideo en 1858 ejer-
ció con gran éxito la medicina gene-
ral y rápidamente fue tentado por la
actuación política.

Ocupó en reiteradas ocasiones
una banca en el Senado. Fueron
de gran vuelo oratorio sus discur-
sos que sin llegar al fin concluía
bruscamente. Nos ha dejado po-
cos escritos entre ellos una bio-
grafía del doctor Francisco Mar-
tínez (1780-1860) uno de nuestros
primeros médicos no académicos,
nacido en Maldonado, actuó en rei-
teradas ocasiones como médico del
Ejército.

Hombre de sólida fortuna actuó
siempre con gran desprendimiento
y cierto desprecio por un ambiente
aún muy frágil. Añoraba sus esta-
días brillantes en el París de los años
de la Monarquía de Julio cuando de
niño vivía con su padre homónimo
y familia, y luego su larga perma-
nencia allí como estudiante de me-
dicina. Asistió al primer curso que
dictó Claude Bernard luego de que
asistiera a él Teodoro Miguel Vilar-
debó, con quien guardó una estre-
cha amistad, añoraban ambos aque-
lla vida de elegante bohemia.

Muchas anécdotas y donaires de
Vidal han quedado en la memoria
nacional. Se le critica especialmen-
te su participación en el Militarismo
(1876-1890) en el que fue por demás
permisivo y Presidente ubicuo. Dio
lugar a un libro La dinastía Santos-
Vidal de J.M Fernández Saldaña,
que es por demás tendencioso. Im-
buido quizá por el origen microbio-
lógico de las enfermedades de que
fue testigo, cuando amenazaba al-
guna epidemia de las que se solían
diezmar las ciudades, ante la emi-
nencia de alguna de ellas (cólera,
fiebre amarilla, viruela) presuroso
ganaba su estancia en las sierras de
Minas. Los siempre agresivos hu-
moristas de la época lo tildaron con
el mote de «el Doctor Julepe». Rico
en dichos y sentencias, solía decir
justificando su compromiso políti-
co, que «este es un país de locos y
de milicos» a lo que agregaba «¡yo
estoy con estos últimos!»

Se cuenta que solía consolar su

melancolía tocando en la guitarra,
algunos cielitos de su pago minua-
no. Estando así entretenido se le
presentó siendo Presidente de la
República el edecán para que firma-
ra unas notas. Sin mirarlas siquiera,
sobre el dorso de la guitarra puesta
sobre sus rodillas las firmó. ¡Entre
ellas estaba su renuncia, la 5° vez,
¡siendo Presidente Constitucional!
Recordemos también lo que nos
cuenta Cari Brendel, «El Gringo de
Confianza», que cuando fueron lla-
mados a asistir a Gregorio Suárez
(«El Goyo Gerta») que temiendo un
desmán de este último, se escabu-
lló detrás de una cortina. La historia
de nuestra medicina le debe una
sustancial biografía, poniendo de
relieve sus dotes de sabiduría y ta-
lento.

El otro médico que ocupó la Pre-
sidencia de la República, éste si en
forma interina, fue Alfredo Navarro
(1868-1951) siendo Vicepresidente
(1934-1938) (ocupó el primero ese
cargo, creado por la Constitución
en 1934), durante los viajes al exte-
rior de Gabriel Terra., a Buenos Ai-
res (1932) y luego al Brasil en 1934.
Han sido candidatos a la Presiden-
cia de la República en nuestro país
Eduardo Blanco Acevedo (1938,
1943) y Rafee! Schiaffino (1947).

Varios países latinoamericanos
han tenido presidentes constitucio-
nales médicos, más de uno de ellos
brillante, recordamos, Brasil, Vene-
zuela, México y Chile, creo que tam-
bién Solivia y Ecuador, sin atrever-
me a mencionar el nombre del que
lo fue en Haití.

Presidentes con formación cien-
tífica del Uruguay aparte de los nom-
brados solo ha tenido otro, el inge-
niero José Serrato 44923-1927) pero
podemos incluir también a Bernar-
do P.Berro cultor de la paleontolo-
gía junto a Teodoro M. Vilardebó
describieron en 1839 el primer des-
dentata fósil el Dasypus giganíux
(hoy Glyptodon gigantus (Vilarde-
bó y Berro, 1839)), Claudio Wi 11
imán (1907-1911) que pese a ser abo-
gado fue profesor de Física de la
Universidad y autor de un afamado
texto y el primero que hizo radiogra-
fías en el país. En ambas gestiones
se manifestó esa preparación. Los
EEUU han contado con varios cien-
tíficos presidentes: Thomas Jefíér-
son (1801-1809) distinguido paleon-
tólogo académico con gran obra
original, Herbert C,Hoover (1929-
1933) distinguido ingeniero de mi-
nas y geólogo y Theodore Roos-
velt (1901-1904 y 1904-1909) explo-
rador y conocedor de la fauna de
mamíferos del mundo, en especial
de África.

Además de Williman, fueron pro-
fesores titulares de la Universidad
de la República, José Serrato, Ga-
briel Térra y Juan José Amézaga. Es
por lo tanto Tabaré Vázquez el quin-
to profesor titular de nuestra Uni-
versidad en ocupar el cargo.
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En efecto el primero fue Francis-
co Antonio Vidal (1827-1889) que la
desempeñó en cinco ocasiones: 1°


